
PRESENTACIÓN 





Querido lector: 

TIENES en tus manos el último número del Anuario de la Facultad de Derecho de la 
Universidad Autónoma de Madrid. Como es costumbre se reúnen en él las ponen-

cias de quienes intervinieron como ponentes en los encuentros organizados con este 
propósito los días 27, 28 y 29 de noviembre del pasado año y que discurrieron bajo el 
tema «Derecho y Proceso». Cada año, como también es costumbre, los miembros del 
Consejo de Redacción del Anuario designan a un profesor que se encargue del núme-
ro siguiente. El año pasado dicha designación recayó en mi modesta persona, lo cual 
no dejo de agradecer cada vez que tengo ocasión. Siempre es una enorme satisfacción 
que se hagan encargos de esta naturaleza. Además, no cabe duda de que este tipo de 
actividades revitalizan la función de la Universidad, tan propensa a veces a dejarse lle-
var por el desaliento y la autocomplacencia. Un Anuario como el que se publica en la 
Facultad de Derecho no sólo es un conjunto de trabajos provenientes de profesores de 
distintas disciplinas. Es mucho más que eso. Es el resultado de un esfuerzo colectivo, 
fruto, por una parte, de la desinteresada colaboración de quienes participan en él, y, 
por otra parte, de la resignada condescendencia de quienes no han podido intervenir, 
pero que posiblemente debieran haberlo hecho. A todos, muchas gracias. 

En cuanto al resto de consideraciones que suelen realizarse en este tipo de ocasio-
nes, me remito a las que ya hice en el acto de presentación de estas jornadas, las cuales 
se incluyen al inicio de esta edición. Sin embargo, dado que en aquel momento no me 
fue posible hacerlo, no quisiera dejar pasar esta oportunidad para dejar constancia de 
nuestro agradecimiento a Pablo Lucas Murillo de la Cueva, Catedrático de Derecho 
Constitucional, y a Marta Lorente Sariñena, Catedrática de Historia del Derecho, por 
haber hecho posible la presencia en ellas tanto del Presidente del Consejo General del 
Poder Judicial como del Presidente del Tribunal Constitucional. Y, por supuesto, a Sil-
vina Álvarez, Profesora de Filosofía del Derecho, por su excelente disposición y 
ayuda en la organización de las jornadas y en la preparación de este número. 

Juan DAMIÁN MORENO 

Madrid, 29 de junio de 2001 
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